












Arenga a los estudiantes: 

“Así, cara a cara y sin ningún tapujo, mirándolos a los ojos, les digo; entendamos 
lo siguiente: Nosotros nos hicimos el firme propósito, no sólo de no impedirles 
realizar ningún acto, no sólo no impedirles realizar ninguna manifestación, si no de 
facilitarles los actos y demostraciones que quisieran hacer ustedes; cortándoles el 
tránsito y adoptando medidas de seguridad para que los actos los realizaran en la 
mejor forma posible, con todo orden y ambiente jovial, con el ambiente entusiasta 
que quisieran darle ustedes a los actos y que estuvieran revestidos de todo el 
brillo que ustedes anhelaban. Por eso fue que, durante el día de hoy y durante el 
día martes, la policía de Córdoba tenía orden concreta de no actuar hasta que no 
sucedieran hechos graves a los efectos que, nuestra mano tendida a la juventud, 
fuera comprendida. Por eso es que el señor gobernador había ordenado que no 
quería absolutamente ningún disturbio entre policías y estudiantes. 

¿Cuál es el saldo de esa posición nuestra? 

Y con esto –por eso les estoy mirando bien a la cara- no hay nada ofensivo contra 
ustedes, porque no sé si son ustedes los culpables: Vidrieras rotas, coches 
apedreados, un obrero de taxímetro a quien se le quiso quemar el auto y empezó 
a arder, bombas molotov tiradas contra casa de comercio, carteles destrozados, 
principios de incendio… Ése no puede ser el saldo ni de estudiantes cordobeses ni 
puede ser la demostración de una ciudad culta, ni puede ser una cosa que permita 
la policía de una provincia como Córdoba. 

La policía de Córdoba no es una mordaza ni de voces ni de ideas; aquí cada uno 
piensa como quiere, grita lo que quiere pero el derecho de cada uno termina 
donde empieza el derecho de los demás, y el derecho de ustedes para aplaudir a 
Pampillón, termina donde empieza el derecho del dueño de Vértice Musical a que 
no le hagan bolsa la vidriera… Entonces, mientras cada uno respete los derechos 
ajenos, no habrá ningún problema. 

Pero es que ayer hemos detenido, entre todas las personas que cayeron en la 
redada, a algunos que no están acá, pero que tenían papeles en los bolsillos, y 
que en esos papeles había un plan de intimidación pública, y en ese plan de 
intimidación pública figura: La ida de hoy a FIAT para conseguir que los obreros de 
FIAT se plegaran al movimiento estudiantil; figura la venida de diez delegados del 
extranjero, que vienen a provocar el caos, aun matando a un dirigente del 
Integralismo para provocar el caos; figura el enfrentamiento con la policía y, si la 
policía no actúa, apedrear a la policía para provocar el choque. También figura, en 
ese papel, neutralizar a los dirigentes peronistas, porque dicen que los peronistas 
son los que arruinan los actos… Y figuran otra serie de cosas. 

Cada uno piense como quiera, haga lo que quiera y siga a quien quiera. Nuestra 
misión no es esa. Nadie les va a discutir un punto de vista ideológico… ¿O 
ustedes creen que nosotros, en la policía, queremos un país menos independiente 



que el de ustedes, con menos justicia social que el que ustedes quieren, o ustedes 
creen que yo me llamo mister San Martino, o se creen que él se llama monsier 
fulano? 

¡Nosotros somos tan argentinos como ustedes! Y queremos un país grande igual 
que ustedes; y queremos nuevas estructuras, igual que ustedes; y estamos 
cansados de un país viejo, igual que ustedes… Pero de ahí a romper, a destrozar, 
hay una gran diferencia. ¡Y Córdoba vive del turismo! ¡Y Córdoba vive de la 
industria! Y si ustedes destrozan y rompen ni va a haber turismo ni va a haber 
industria en Córdoba. 

Y muchos de ustedes no son culpables… Pero en la bolsa, desgraciadamente, 
deben caer todos. Y así que desde ya les pido perdón a los inocentes que están 
acá. 

Señores, con todas las cosas que han pasado, ustedes podrían quedar a 
disposición del Poder Ejecutivo Nacional; podrían haber entrado en la ley 18.670, 
con la Policía Federal; podrían estar en el Código Penal, que tiene sanciones de 
hasta dos años, por daños; podrían estar encuadrados en el Código de Faltas, con 
penas de hasta 30 días de cárcel de encausados, por desorden. Pero el 
gobernador ha dispuesto que ya mismo sean puestos en libertad. Y nosotros 
esperamos que comprendan que esta libertad no significa debilidad si no afán de 
que nos comprendamos. Ayer han actuado 60 hombres de la policía de Córdoba y 
somos 9.500. Y detrás de nosotros está Aeronáutica, Ejército, Gendarmería. No 
tenemos miedo, no es ninguna amenaza, no es debilidad. Pero tenemos el 
corazón tan grande como ustedes y la misma mano tendida hacia ustedes. 

Espero que comprendan y que el día de mañana no tengamos que enfrentarnos, 
porque sería una vergüenza que un país grande como el nuestro se destroce por 
falta de comprensión o porque un individuo extranjerizante nos tome por 
estúpidos. 

 


